
El efecto Conga

Si bien la pregunta “¿Conga 
va o no va?” ha buscado res-
puesta localmente y en el ex-

terior en los últimos meses, en el 
fondo la pregunta es si se recupe-
ró o no la institucionalidad en el 
Perú. Conga es la continuidad de 
una serie de proyectos que han si-
do descalificados por la falta de 
estado de derecho en las provin-
cias. El interior es tierra de nadie, 
abandonado desde que el gobier-
no de Alejandro Toledo eliminó la 
presencia del Estado en esas zonas. 
Alan García no hizo mucho más y 
las mismas empresas tuvieron que 
encargarse de ser “Estado” en esas 
zonas. Esto ha sido aprovechado 
por inescrupulosos como Marco Arana, quien tomó 
ventaja de su posición de líder político y ex sacerdo-
te, y la aprovechó para mentir, engañar y envenenar 
la mente de los pobladores. Creo que lo hace para 
mantener al pueblo ignorante y pobre, y así controlar 
más “votos” y poder. No hay ningún fin noble en su 
posición. Un pueblo mejor educado no respaldaría a 
Arana y a sus allegados.

Sorprende ver personas que creen que Conga es un 
hecho aislado. La historia reciente prueba lo contrario. 
Tambogrande fue parado con la ayuda de una ONG y 
ahora el agua tiene mercurio y cianuro proveniente de 
la minería informal (¡Gracias Oxfam!). Seguimos con 
el proyecto Quilish de Yanacocha, cuando Arana logró 
convencer a la comunidad de que el cerro era un dios o 
Apu. Después vino el proyecto de Santa Ana en Puno 
por parte de la minera canadiense Bear Creek Mining. 
Pocos meses después, se caía Tía María, de la emble-
mática Southern Peru Copper. Minas Conga sigue en 

línea  y se convierte en “el proyecto” 
a tumbarse por ser el más grande de 
la historia peruana. Hace dos sema-
nas Cañariaco, de Candente Co-
pper, empezó a tambalearse a pesar 
de tener el apoyo de su comunidad. 
Como se puede apreciar, entonces, 
Conga no es un caso aislado. Son 
varios los miles de millones de dó-
lares en inversión que no se darán 
y cuantiosos los beneficios que las 
personas de esas zonas que no van 
a recibir.

Se sienten
las consecuencias
La falta de institucionalidad ya 
está afectando la economía. En los 

últimos tres años, la producción de metales en el Perú 
ha venido cayendo. No nos damos cuenta porque el 
precio de los metales ha subido. Pero el volumen no. 
La tasa de descuento a la que los inversionistas  
extranjeros descuentan proyectos mineros en el Perú 
ha aumentado. Si no lo creen, miren los precios de las 
acciones de minería junior y los desplomes sufridos 
en casos como Sulliden y Candente.   

Veo poco probable que en los próximos años el 
precio del oro suba siete veces, el del cobre cinco veces 
y el del estaño seis veces. Los analistas estiman que no 
van a subir mucho más. En cambio, la demanda in-
terna está muy fuerte y sí veo tasas altas de crecimien-
to en las importaciones. A este paso, en unos años 
se nos acaba el superávit comercial. No es un juego.

Por primera vez en 10 años, el gobierno está to-
mando un rol activo para resolver el problema de su 
ausencia en el país. Deseemos que tenga mucho éxito 
y que no sea muy tarde. 

El interior es tierra 
de nadie, 
abandonado 
desde el gobierno 
de Toledo
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En el mercado
Por Carlos Rojas

punto de vista

Carlos Rojas es 
socio fundador  
y CEO de 
Andino Asset 
Management. 




